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CAPÍTULO 1

EL PORTAL DE LA CIENCIA

Aquel domingo era su noveno cumpleaños y no había pedido regalos, porque cuando cumplió ocho años recibió lo que más deseaba en el mundo: poder adoptar un gatito. En aquella ocasión sus tíos llamaron al timbre con Leo en brazos, y desde entonces eran inseparables: inventaban juegos, exploraban el jardín buscando insectos, hacían carreras, Belén le leía historias, le tiraba la pelota…; mientras respetase las horas de sueño del minino, él estaba siempre listo para jugar.

Ese día Belén se disponía a desayunar cuando llamaron a la puerta.

—¡Qué sorpresa! Ven, Belén, ha llegado un paquete para ti —le dijo su papá.

—¿Qué es? ¿Qué es? —exclamó nerviosa—. ¡Oh! ¡Es un juego de experimentos! ¡Vamos a hacer uno ya! ¡Leo! ¡Al desván! ¡A experimentar!

—Ten cuidado, por favor, lee bien las instrucciones…

En cuanto llegaron al desván, cerró la puerta y a toda velocidad abrió la caja. Contenía los objetos más variopintos; algunos de ellos tuvo que buscarlos en el manual de instrucciones. Allí habían: pipetas, probetas, una lupa, gafas protectoras, pinzas, jeringuillas, vasos y cucharas medidoras, bicarbonato, vinagre…

—Leo, aquí dice que, si ponemos agua en un tubo de ensayo, incorporamos cuatro cucharas medidoras de bicarbonato, mezclamos y añadimos con fuerza una jeringuilla con kétchup, ¡la mezcla se desbordará del tubo de ensayo como si fuese lava de un volcán! —explicaba mientras se ponía las gafas protectoras—. Aléjate un poquito, que no hay gafas gatunas. ¡Allá vamos! Volcán en erupción…

El gato observaba sin perder detalle moviendo la cola alegremente.

—¡Qué divertido! ¡Vamos a buscar otro experimento! —dijo mientras rebuscaba en la caja—. Un momento, ¿esto qué es?

Al fondo de esta había una bolsita transparente con estrellas de purpurina en su interior y también con una pequeña nota de papel: «LA CURIOSIDAD ES PARA LOS VALIENTES, ¿TE ATREVES?».
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Miró con detenimiento la nota y revisó el sobre con su lupa, cogió las pinzas y cuando se disponía a abrirlo para inspeccionar más esas estrellas de colores pasó algo asombroso… ¡Salieron disparadas por la habitación! Quedaron suspendidas en el aire durante unos segundos; y de repente, empezaron a girar a toda velocidad, cada vez más y más deprisa. Belén miraba boquiabierta y Leo, paralizado, tenía todo el pelo erizado. Entonces se detuvieron y se convirtieron en polvo dorado, cayendo con suavidad sobre los muebles y el suelo.

—Atchís, pero… ¿qué ha sido eso? Bueno, a ver…, parece que estamos bien y que aparte de que todo está cubierto de polvos dorados no parece que haya grandes destrozos —dijo Belén aliviada—. Leo, ¿dónde estás?

—Estoy aquí, miauuu…

Belén no podía ni parpadear, no creía lo que acababa de escuchar; se frotó los ojos y los oídos, tenían que ser imaginaciones suyas.

—Ni que nunca hubieses escuchado hablar a un gato —dijo atusándose los bigotes—. No me he presentado formalmente, soy Leonardo, el gato del Renacimiento, un gato ilustrado y apasionado de la ciencia y de la vida, va todo unido… —dicho esto, decidió que era más interesante seguir lamiendo el polvo dorado de su pelito blanco y naranja.

—¡No me lo puedo creer! ¡Un gato parlante!

—Pues aún no has visto lo mejor…, mira detrás de ti…

Al volverse hacia la pared que estaba a su espalda, habían desaparecido las ventanas y en su lugar crecía una gran grieta, se estaba abriendo la pared…

—¡Bienvenida al portal de la ciencia!
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CAPÍTULO 2

NIÑA CURIOSA: MARIE CURIE

Belén no dejaba de parpadear y hasta se pellizcó la mejilla, no daba crédito, pensaba que todo era un sueño.

—¡Vamos! No hay tiempo que perder, mi amigo Nicolai nos está esperando en Varsovia.

—¿Qué dices? Si estamos en un desván, ¿cómo va a ser eso posible?

—¡Ay, amiga, si estás hablando con un gato, todo es posible! —le contestó guiñando un ojo.

Al aproximarse a la abertura de la pared descubrieron un gran tobogán, Leo se acercó confiado; y dando un enorme salto empezó a deslizarse por él.

—Sígueme, no tengas miedo.

Estuvieron bajando y girando por el gran tobogán bastante rato, al principio Belén con un poco de miedo; pero pasados unos minutos empezó a disfrutarlo. ¡Qué divertido! No podían parar de reír.

—Ahora viene lo mejor, doble salto con tirabuzón hacia adelante —gritó Leo.

—¿Quéééééé…? —No pudo continuar hablando, vio que el tobogán se acababa y que primero el gato y luego ella, ejecutaban un doble salto con tirabuzón hacia delante perfecto; como si fuesen dos expertos gimnastas, aterrizaron con delicadeza sobre un pequeño colchón de rayas que estaba tirado entre unos arbustos.

—Bienvenidos, soy Nicolai, descendiente del linaje del gato de Isaac Newton, que por si no lo sabéis fue un reputado físico e inventor; seguro que también desconocéis que fue el inventor de la gatera —dijo con cierto retintín un gato de pelo largo y color pardo tumbado al lado del colchón, en verdad era más parecido a un lince que a un gato.

—Déjate de rollos, Nicolai —le atajó Leo—. Le estamos muy agradecidos a Newton por la gatera, así podemos entrar y salir cuando nos plazca de las casas; pero vamos al grano…

—Eso, ¿qué os trae por aquí?

—Esta niña es Belén, mi mejor amiga, y como me acogió en su casa con mucho cariño y es muy curiosa, quiero demostrarle que eso es algo muy bueno.

—¡Ah! Ya lo entiendo todo, quieres que conozca a María…

—Efectivamente, pero no puede ir así por la calle, una chica en vaqueros por Varsovia en el año 1876 no pasaría desapercibida precisamente…

Belén miraba a un gato y miraba al otro, estaba siendo un día de emociones fuertes.

—Ay, Leo, gatito ignorante… ¡Lo tengo todo pensado! ¡Cuánto tienes que aprender del maestro del disfraz! —Mientras el gato-lince hablaba sacó de detrás de unas piedras una bolsa de tela, al abrirla vieron que contenía un extraño abrigo marrón, con el que cubrió a Belén hasta los pies y también contenía un exótico sombrero de paja con plumas de colores.

—Sigo pensando que lo mejor para pasar desapercibido son unas gafas de sol —suspiró Leo.

—¿Estás loco? Claro, claro, un gato con gafas, lo más normal del mundo, solo faltaría que me pidieses unas botas también. ¡Leo, el gato con botas! —Nicolai rio con ganas y Belén se unió a las risas, había que reconocer que aquel gato tan estirado era muy divertido.

—¡En marcha! —apremió Nicolai.

Belén salió de detrás de los arbustos no muy convencida de su atuendo, pero enseguida se le pasó, vio que estaban en un bonito parque, había mucha gente paseando, niños jugando y todos iban vestidos de forma similar, a excepción del sombrero, que no vio nada que se le pareciese. Aun así, se decidió a seguir a Nicolai, algo más confiada.

—¡Cuidado! —gritó Leo, un carruaje atravesaba la calle a toda velocidad.

Hasta ese momento, ella no se había dado cuenta de ese detalle: no había coches, la gente se desplazaba en carros tirados por caballos, tenía que andar con cuidado.

—¿Por qué la gente parece no escucharos? —preguntó intrigada.

—Somos gatos, no nos dan la importancia que merecemos; y como en su cabeza que hablemos es algo insólito, no pueden oírnos; solo tú, María y algunas curiosas más… —contestó Nicolai.

—¿Me vais a decir de una vez quién es María?

—Estamos llegando —maulló Leo—, calle Freta, número 16.

Una majestuosa edificación de tres plantas y pintada de gris claro se alzaba frente a ellos. La puerta estaba entreabierta y Nicolai se coló en la casa sin titubear; Belén y Leo no tuvieron más remedio que seguirlo a toda prisa, por miedo a que alguien los viese colarse en una casa ajena.

Estaba claro que aquellos gatos conocían a la perfección aquel lugar, porque cuando Belén llegó al vestíbulo, Nicolai había desaparecido y pudo ver la cola de Leo esfumarse tras una puerta; lo siguió sin saber a dónde iban y al llegar a una estancia, se dio cuenta de que era una gran biblioteca. Había estantes del suelo al techo abarrotados de libros. Durante unos segundos miró asombrada todos aquellos tomos y luego reparó en que junto a la ventana había una niña de su edad acariciando a Nicolai.

—Pero ¿dónde te habías metido, gatito? —exclamó, entonces descubrió al otro minino y a la niña del extraño sombrero de plumas que los acompañaba—. ¡Leonardo! ¡Qué sorpresa! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Me presentas a tu amiga?

—Claro, ella es Belén —dijo con mucho bombo Leo—. Belén, esta es María Sklodowska, la niña más curiosa del mundo.

—María no tiene la suerte que tenéis las niñas de tu tiempo, ella no puede estudiar ni ir a un colegio como tú; pero gracias a que su padre es profesor de Matemáticas y Física; y su madre maestra y pianista, puede estudiar en casa junto a sus hermanos y leer todo lo que quiera en esta fantástica biblioteca —explicó Nicolai.

—Así es, Belén, las chicas lo tenemos muy difícil, si queremos ir a la universidad en este país tiene que ser de forma clandestina; pero eso no me detendrá, quiero aprender y hacer descubrimientos y también quiero trabajar en un laboratorio. Seguidme, os voy a enseñar lo que acabo de inventar. —Se levantó y se dirigió a una pequeña puerta que había junto a la ventana. Al otro lado estaba el dormitorio de María, una de las paredes estaba llena de papeles con números y extraños dibujos—. Aquí anoto todo lo que me parece importante, cualquier cosa: como puede ser cuánto mide este gatito —dijo acariciando a Nicolai— o cuántas cucharadas de azúcar lleva la tarta de chocolate. Todo lo que me interesa.

—¿Y qué es esa caja? —señaló Belén.

Junto a la cama, había una caja de madera, pintada con rayos de colores, parecía estar vacía por lo que podían apreciar desde donde se encontraban.

—Es el invento en el que estoy trabajando —contestó María alegremente, se notaba que estaba muy entusiasmada con aquello, fuese lo que fuese…—. ¡Nicolai! Entra en la caja, por favor.

Sin hacer preguntas, de un salto, el minino se metió en la caja, entonces María cogió su cuaderno y se puso a dibujar, cuando acabó colocó el dibujo encima de la caja cubriendo la abertura por donde había entrado Nicolai.

—Y aquí podéis ver el resultado —dijo resuelta, apartándose—. Tachán…

—Has dibujado el esqueleto de un gato…

—Así es, algún día inventaré una máquina que permitirá ver los huesos del interior del cuerpo y así podremos saber si están rotos, si están torcidos…, seguro que será muy útil en los hospitales…
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—Pero eso ya exis… ¡Ay! —Leo silenció a Belén con un mordisco.

—Pssss, Belén —le susurró—, en el año al que hemos viajado aún no existían las radiografías…

—Ahhh…

—Bueno, queridos amigos, creo que va siendo hora de marcharnos —dijo Leo alzando de nuevo el tono—. María, Nicolai, siempre es un placer; pero Belén y yo tenemos que continuar nuestro viaje… —dicho esto arrancó una pluma de color verde del sombrero de su amiga y la dejó caer al suelo, en el momento en que tocó el parqué, vibró toda la habitación, dejando a la vista en el suelo unos empinados escalones que giraban y se adentraban en el fondo de la tierra como una escalera de caracol.

—Esto es increíble… —musitó Belén, intentando asimilar lo que veía; pero Leo la empujó con su hocico hacia la escalera y cuando empezaban a bajar solo tuvo tiempo de decir adiós con la mano.

—¡Todo un placer! —alcanzó a oír a Nicolai.

—Pero Leo…, lo estaba pasando muy bien, ¿por qué tanta prisa?

—Pues porque tenemos muchos sitios que visitar antes de que tus padres se den cuenta de que no estamos en el desván; además, María no puede saber nada de su futuro, todo tiene que seguir su curso…

—¿Pero ella fue la inventora de la radiografía? —preguntó Belén sorprendida y casi sin aliento por la velocidad a la que estaban bajando aquella escalera que parecía infinita.

—Así es y llegó hasta donde ninguna mujer había llegado hasta entonces, ¡ganó dos premios Nobel! ¿Sabes qué son estos premios? Son los más ilustres del mundo académico, reconocen los grandes logros cada año en Química, Física, Medicina, Literatura… Ella consiguió estudiar en una universidad «flotante», que quiere decir que cambiaba de ubicación para que no descubriesen que ahí formaban a las chicas; como ella misma te ha contado, en Polonia no estaba permitido que las mujeres fueran universitarias. Más tarde se marchó a la universidad de París, con mucho esfuerzo y gracias al apoyo de su familia pudo terminar su carrera. Allí conoció a Pierre y cuando se casó con él, cambió su apellido por el de su marido (costumbre de la época), ¡convirtiéndose en la gran Marie Curie!

—Aaaaah, me suena mucho de clase…

—Claro, debe de sonarte, ella decidió investigar un misterio: otros científicos habían descubierto que ciertos minerales como el uranio emitían rayos de luz sin tener una fuente de energía que los provocase, así descubrió que la energ
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